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VACUNACION CONTRA LA TUBERCULOSIS 

Los datos publicados en este número,3 acerca de la vacunación 
BCG contra la tuberculosis en Chile, Suiza, Polonia, Noruega, 
Estados Unidos, y sobre todo Francia, donde el mismo Calmette se 
halla directamente a cargo del trabajo, contribuyen a poner el método 
sobre una base más segura, pues parecen demostrar su inocuidad 
hasta ahora, y el material que habrá pronto disponible permitirá 
expresar un juicio más seguro sobre su verdadero valor. 

Sin embargo, aun se impone la cautela, pues aIgunos autores 
alemanes y de otras partes han insinuado la posibilidad de que los 
gérmenes atenuados recobren luego su virulencia. Bocchini va aún 
más allá, pues, en sus investigaciones, la vacuna BCG produjo 
lesiones gravísimas de naturaleza específica y no resguardó contra 
subsecuentes infecciones virulentas a los cobayos. El caso de Tail- 
lenx, citado por Bocchini, de meningitis tubercular en un lactante 
vacunado con BCG, también indica la necesidad de estudiar el 
método con todo cuidado antes de adoptarlo para aplicación general. 

Con respecto al método de Ferrán, el reciente Congreso Pan- 
americano de la Tuberculosis mostrósele absolutamente adverso,4 y 
la opinión de los principales tisiólogos españoles, en una conferencia 
celebrada recientemente en Madrid, tampoco pareció más favorable 
al procedimiento. . 

A pesar de la incertidumbre que rodea todavía a la vacunación 
antituberculosa, la higiene se encuentra en mejor posición que nunca 
para poner coto a la enfermedad, como lo demuestra el descenso de 
la mortalidad en todos los países civilizados. Lo importante es no 
cejar en la empresa y coordinar los esfuerzos de todos los interesados. 

LA PLASMOQUINA EN EL PALUDISMO 

Se ha dicho, y con mucho tino, que todo medicamento nuevo 
atraviesa tres fases: primero, viene el entusiasmo exagerado, fomen- 
tado en parte por los interesados económicamente en el producto; 
segundo, llega una época de menosprecio u olvido, a veces injusti- 
ficado, y por fin, se entra en el período de justipreciación, en que mejor 
comprendidos peligros, méritos y deméritos, descúbrese la verdadera 
esfera de utilidad de la sustancia, la cual entra a formar parte del 
voluminoso arsenal médico, y el tiempo, la mejor de las piedras de 
toque, demuestra su valor real. 

La plasmoquina parece hallarse ahora en la primera de las tres 
fases. La notable labor realizada con ella por varios médicos dis- 
tinguidos en la América Latina y otras partes y repasada en este 
número,b va, sin embargo, poniendo de relieve sus limitaciones, 
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aplicaciones y contraindicaciones. Sin embargo, también se paten- 
tizan ciertas contradicciones, pues, por ejemplo, para Ramos Con- 
treras, la plasmoquina simple iguala a la compuesta, mientras que 
los demás autores muéstranse unánimes en lo contrario. Los tras- 
tornos observados frecuentemente después de la administración de 
la droga, cianosis, etc., son también acreedores a un estudio más 
detenido. Krauss, que ha investigado prolijamente el tratamiento 
de la malaria, declara que sólo debe preferirse la plasmoquina a la 
quinina en la terciana, si se establece definitivamente la forma. 
Para él muchos supuestos fracasos de la substancia que curara a 
la Condesa de Chinchón proceden de no haberse cumplido las órdenes 
del medico en cuanto a administración. 

Los datos acopiados parecen indicar que la plasmoquina posee 
valor, aunque está aun por definir exactamente su verdadera utili- 
dad. No obstante, tendrá que haber pruebas mucho más rotundas 
y numerosas antes de que los facultativos y los higienistas piensen 
siquiera en abandonar un arma tan bien probada, como la quinina, 
en la lucha antipalúdica. 

.¡31 deber de la humanidad hacia el niño.-El primer deber de la humanidad de 
hoy, es rodear, a los que nos sustituirán mañana, de las mayores garantfas y 
medios de defensa, para que cumplan su misión con el mayor bienestar y rendi- 
miento posibles.-L. MORQUIO, Boletin del Instituto Internacional Americano de 
Protección a la Infancia, julio, 1927. 

Los males sociales.-Ciertos males son llamados sociales por su proyección en 
la vida colectiva. Tales son los que trastornan el soma y el germen (mala alimen- 
tación, alcohol, sífilis y venéreas, etc.); tales los que son efecto y causa para la 
disminución de la mayor eficacia y rendimiento del individuo (tuberculosis, 
anquilostomosis, deficiencias alimenticias, paludismo, fatiga y monotonfa del 
trabajo, afecciones gastrointestinales infantiles o crónicas, etc.); tales las que 
producen la invalidez o la muerte de los hombres cuando alcanzan a su mayor 
eficacia y madurez (afecciones cardioarteriales y renales, cáncer); tales las que 
con falta de selección producen una contagiosidad elevada y son mortfferas o 
mutilantes o de difícil curabilidad (peste, cólera, encefalitis, poliomielitis, lepra, 
difteria, tifoidea, etc.).-B. A. HOUSSAY, Rev. Ckc. Méd. Arg. 27: 1969 (dbre.) 
1927. 

BacteriologZa de la lepra.--De igual modo que en la clínica hay gran variedad 
en los sfntomas de la lepra, asf mismo, el bacilo de Hansen toma distintos aspectos, 
fáciles de observar en el brote agudo. En general, la cantidad de bacterias, ya 
unidas en globo o separadas, salen en las secreciones, se encuentran en el mucus 
nasal y en la linfa. No debe causar sorpresa el que en una manifestación clfni- 
camente tuberculosa, sea mancha erimatosa o pigmentada, sea nódulo o ulceraci6n, 
no se encuentre el bacilo de Hansen en la preparación tomada de esos sitios, pues 
mas a menudo de lo que uno espera, no se hallan bacilos en las preparaciones 
microscópicas, cuando en los dfas sucesivos, con la misma tt?cnica y en los mismos 
parajes, se logran obtener hermosas y caracteristicas zoogleas, de donde se deduce 
que la clfnica debe primar como arbitro en el diagn6stico.-F. DE P. BARRERA 
y A. PERA CHAvARRfA: Manifestaciones Agudas de la Lepra, 1927. 


